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Noticias del Colegio

«Sigo aprendiendo mucho»

Franco Maggiorini es todo juventud. Ape-
nas tenía veinte años en 2010 cuando 
cruzó  las puertas del CTPCBA para incor-
porarse al equipo de Legalizaciones, don-
de hoy sigue trabajando. La fecha: 5 de 
abril. «Fue un día de cambio para mí; co-
nocer gente, tareas nuevas, tenía una gran 
expectativa por aprender del trabajo y de 
mis compañeros. Gracias al buen grupo y 
clima de trabajo que me tocó, cada día fue 
más fácil adaptarme. Hoy, con dos años de 
antigüedad, sigo aprendiendo mucho».

Franco es un poco obsesivo, especialmente con la puntualidad. Por 
eso, se levanta temprano en su hogar en Caballito, a pocas cuadras 
del Club Ferro Carril Oeste, y llega media hora antes de su horario 
al Colegio a bordo del colectivo 124, es decir, a las 8.30. Antes 
desayuna,  a veces, con su hermana Yanina y su mamá Roxana.

«Gracias a Dios, mi trabajo no se reduce a una sola tarea», decla-
ma Franco, con muy buen espíritu. «En cuanto a las funciones, 
voy a hablar del grupo, porque es un trabajo en conjunto. Con mis 
 compañeros, nos dividimos las tareas y rotamos, todos hacemos todo: 
atendemos y asesoramos a los clientes personalmente, por correo 
electrónico o telefónicamente; hacemos trámites bancarios; legaliza-
mos las firmas de los traductores públicos matriculados en el CTPCBA, 
entre otras actividades». Las consultas del público en su área son de 
lo más variadas: horario de atención, valores de las legalizaciones y el 
tipo de trámite, formalidades de presentación de traducciones, entre 
muchas otras.

Franco se recibió en 2011 de agente de propaganda médica. «En la 
 actualidad, me estoy dedicando solamente a mi trabajo, a mi familia y a 
mí como persona. Estoy en un año en el cual quizás empiece una nueva  
etapa en mi vida, con algunos cambios. Toda mi vida hice deporte, soy 
un apasionado del fútbol y de mi gran amor por el Club Atlético Boca 
Juniors. Fuera del horario laboral, paso mi tiempo con mis seres más 
 queridos: mi familia, mi novia y mis amistades más cercanas. Me gusta 
mucho la tecnología, el cine, la música y un buen asado de fin de semana 
a pleno sol».

Es joven, disfruta de su presente, pero también piensa en su futuro: «Mi 
sueño a corto plazo es irme a vivir solo. Uno a largo plazo, formar una 
familia». Un joven con los pies en la tierra y con proyectos por cumplir, 
que contribuye al desarrollo profesional y humano del Departamento de 
Legalizaciones del CTPCBA.

Todos los días, Franco trae su espíritu joven al Colegio, 
donde se desempeña en el Departamento de Legalizaciones. 
Fanático de Boca, amante de la tecnología y de la vida 
familiar, contribuye con entusiasmo al desarrollo del 
CTPCBA.

Gente del Colegio

Retrato de 
una mujer inquieta

Cuando Isabel Bottex entra en el bar La Biela de Recoleta, los mozos 
se acercan a saludarla como una de sus clientas preferidas. Es que 
Isabel, traductora pública e integrante de la Comisión de Eméritos, 
derrocha simpatía y contagia su buen humor a su alrededor.

Antes de envolverse en la carrera académica y profesional de 
la traducción, Isabel fue una conocida cantante de jazz que se 
presentaba con el nombre de Jean Taylor y formaba parte de la 
orquesta mítica del pianista Ken Hamilton, con la que recorrió el país 
y los escenarios más selectos de Buenos Aires. Pasó gran parte de su 
vida en la ciudad de Hurlingham, donde trabajó como maestra de 
escuela primaria durante dos años. 

Pero entre muchas otras virtudes, Isabel es una mujer inquieta. Estudió 
locución en el ISER, junto con Antonio Carrizo y Cacho Fontana, 
se especializó en educación de la comunidad y también estudió 
comunicación. Pero eso no es todo. Sin límites, Isabel tuvo la osadía 
de conducir un programa de televisión de mecánica de automóvil 
para mujeres. Toda una pionera.

Respecto de los idiomas, aprendió a hablar inglés desde la cuna. Sus primeras 
palabras las aprendió junto a su niñera irlandesa, que le inculcó el amor por 
la lengua en la que después iba a trabajar como traductora. También estudió 
francés y alemán.

Estudió el traductorado público cuando la carrera se cursaba en la 
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires y 
muy pronto se dedicó al área de la química. Hoy, con —increíbles— 
ochenta y nueve años, Isabel continúa traduciendo manuales 
de la industria farmacéutica, tarea en la que cuenta con la ayuda 
invalorable de su hijo Alejandro, un músico que vivió varios años en 
Estados Unidos; el otro hijo se llama Guillermo y es artista plástico. Es 
abuela de dos nietos.

«Muchas veces me llaman mis alumnos de primario de Hurlingham, 
para mi cumpleaños o para el Día del Maestro, eso es algo muy lindo», 
dice sonriente.

Cuando no traduce, Isabel pasea por Recoleta, va al bar donde los mozos 
la reconocen y la miman o se queda en casa viendo algún programa 
de ciencia en la televisión o leyendo algún libro. Su hijo Guillermo le 
regaló recientemente El aleph, de Jorge Luis Borges. Mientras tanto, 
disfruta de la vida, del diálogo con sus seres cercanos y queridos, y de 
los pequeños placeres, como el sabor de un buen café.  

Isabel Bottex integra la Comi-
sión de Traductores Eméritos y 
continúa traduciendo como en su 
intensa juventud, cuando compartía 
la vida de las letras y los idiomas con 
el canto, la locución, la televisión y 
la cultura en general. Hoy esos inte-
reses están vivos en sus recuerdos y 
en la vida de todos los días.

Nuestros matriculados


